
Sobre los resultados 
de las Elecciones 
Europeas
Primera valoración (resumen)
Las elecciones europeas culminan un ciclo electoral, integrado también 
por las gallegas, vascas y catalanas, que ha establecido cuál es el nuevo 
escenario político a un año de las generales. Determinando cómo, y con 
qué plazos y formas se va a seguir aplicando el gigantesco trasvase de 
riqueza que venimos sufriendo la mayoría de la población, y que ya tiene 
fijados los próximos pasos con los 15 mil millones en recortes comprome-
tidos por el Gobierno con Bruselas. 

Esta campaña se ha centrado en “el combate a la ultraderecha” o en “la 
corrupción del entorno de Sánchez”, pero lo que se va a dilucidar en los 
próximos meses es:
a.	 Cómo se ejecutan los nuevos recortes que Bruselas exige (y quiénes 

van a gestionarlo), que se han estado negociando durante la cam-
paña. Unido a la pervivencia del marco que permite multiplicar los 
beneficios del grupo principal de bancos y monopolios, y que ha in-
crementado sus beneficios en cifras récord, con el consiguiente em-
pobrecimiento de una gran mayoría de la sociedad española.

b.	 El desarrollo de las dos guerras, en Palestina y en Ucrania, con un ma-
yor encuadramiento de Europa bajo los dictados norteamericanos.

c.	 Y la incógnita de cuál será el resultado de las elecciones norteameri-
canas, donde la opción Trump está abierta.

1.	 El PP, y la línea que representa Feijóo, salen fortalecidos de este ciclo electoral. 
En las Europeas ha sido por tercera vez consecutiva la fuerza más votada –ya lo fue 

en las municipales y autonómicas y en las Generales–. Ha revalidado la mayoría abso-
luta en Galicia y avanzado en Euskadi y Cataluña.

A pesar de la caída de participación, con 5 millones de votos menos respecto a 2019, 
el PP obtiene 2 millones de votos más. Ampliando la distancia respecto al PSOE, de 
300.000 a 700.000 votos y de 2 a 4 puntos.

Su victoria es generalizada. Gana en 13 comunidades –en todas menos Cataluña, 
Euskadi, Navarra y Canarias–. Pero su victoria en las Europeas se debe más a la des-
movilización de una parte del electorado de la izquierda. En una situación óptima ha 
subido respecto a las generales, pero solo 1,14 puntos. Y junto a Vox o los nuevos parti-
dos ultras solo representan al 22% del censo.



2.	El PSOE ha visto erosionado su apoyo electoral, por la amnistía pero sobre todo por 
los efectos del empobrecimiento de la población, pero resiste sobre la base de co-
merse una parte del electorado de Sumar o Podemos. 

En el ciclo electoral, a la debacle en Galicia suma unos buenos resultados en Euska-
di y una rotunda victoria en Cataluña.

El PSOE vende unos buenos resultados basados en una “remontada”, pero la rea-
lidad es que ha perdido 2 millones de votos respecto a 2019, y solo gana en Cataluña, 
Navarra y Canarias. Sin los muy buenos resultados en Cataluña el cuadro para el PSOE 
sería mucho peor que el actual.

Mantiene un 30% del voto, es el partido gobernante en Europa que menos ha perdi-
do, pero debilitando a sus “socios de gobierno”, especialmente a Sumar. En España no 
se ha producido el terremoto que ha golpeado a los gobiernos de Francia y Alemania, 
y presumiblemente el PSOE podrá continuar la legislatura, a expensas de lo que suce-
da en Cataluña y con Sumar en plena crisis.

3.	Se ha fortalecido el bipartidismo.  
La suma de PP y PSOE da un 64% de los votos. En 2019 era un 53%. Sin volver a los 

momentos álgidos del bipartidismo, su dominio se ha fortalecido, ofreciendo un mar-
co político de “estabilidad” para desarrollar los planes “de ajuste” fijados por Bruselas. 
Algo que no sucede en otros países europeos.

4.	Las Europeas han provocado un cataclismo a la izquierda del PSOE, con resultados 
especialmente malos para Sumar. 

Se ha consumado la operación de minimizar el peso político, especialmente en el 
Gobierno, de las fuerzas a la izquierda del PSOE. Estrategia en la que objetivamente 
han colaborado las direcciones de Sumar y Podemos, y su enfrentamiento público.

Apenas un día después de las elecciones Yolanda Díaz ya ha dimitido como coordi-
nadora de Sumar, pero continuará como vicepresidenta, ministra de Trabajo y presi-
denta del grupo parlamentario.

Sumar y Podemos han obtenido 1,2 millones menos que en 2019 y 1,7 millones me-
nos que en 2014. Y con respecto a las generales pierden un tercio del apoyo que tenían 
que ha pasado de un 12% del voto a un 8%.

Fracasa también el proyecto de “sustitución” de Podemos, con un Sumar mucho 
más derechizado en el Gobierno. Sus resultados son pésimos, apenas 1,5 puntos más 
que Podemos, superada por éstos en Cataluña, o en Madrid con un tercio de los votos 
que obtuvo en las generales. Estas dos formaciones han perdido gran parte del capi-
tal político recibido, sembrando la desmovilización y dejando a millones de personas 
en la estacada e IU se queda por primera vez fuera del Parlamento Europeo, agudi-
zando la crisis interna.



5.	Las europeas dejan un saldo favorable a la defensa de la unidad respecto a los pro-
yectos de fragmentación. Lo más significativo es el hundimiento de las fuerzas del 
Procés. 

Junts y ERC han perdido casi un millón de votos respecto a las Europeas de 2019. Y 
quien más pierde es Puigdemont. Junts se deja más de la mitad de los votos, y pasa 
de tres eurodiputados a tan solo uno.

Si en 2019 el voto a fuerzas partidarias de la fragmentación respecto de las las que 
defienden la unidad estaba igualado, ahora las candidaturas no independentistas 
han obtenido el doble de votos que las independentistas. Los partidos que apoyaron 
el Procés solo han recabado en estas Europeas un tercio de los votos, y apenas repre-
sentan un 14% del censo. 

En Euskadi, Bildu es la fuerza más votada. Es una mala noticia. Se alimenta del hun-
dimiento de Sumar y Podemos, que pierden la mitad de los votos. Pero solo ha saca-
do 2.000 votos al PSOE. Y el PNV se ha hundido, perdiendo la mitad de sus apoyos. Si 
sumamos Bildu y PNV, las fuerzas de la fragmentación en Euskadi han perdido más 
de 200.000 votos. En 2019 sumaban 136.000 más que las no nacionalistas, y ahora han 
quedado 24.000 votos por debajo. Y en Galicia el BNG crece pero ha sido superado por 
el PSOE, que casi le duplica en votos.

6.	En España la ultraderecha mantiene una presencia política importante, pero evi-
dencia sus límites.

La irrupción de “Se acabó la fiesta” ha restado votos a Vox, que pierde casi tres pun-
tos respecto a las generales. La ultraderecha ha irrumpido en España y es promovida 
por quienes apuestan por un cambio de gobierno. Pero España sigue siendo, junto 
con Portugal, el país europeo donde menos peso tiene. La suma de Vox y el nuevo 
partido ultra sólo supone el 6,5% del censo, aproximadamente,  uno de cada veinte 
españoles.

7.	Los resultados en Europa, para la ultraderecha son importantes pero no se ha pro-
ducido un terremoto. 

La ultraderecha, en sus diferentes formas, ha crecido hasta suponer el 20% de los 
votos. Pero se ha dejado claro durante la campaña que solo se podría admitir a los ul-
tras que respaldaran la OTAN y el FMI y no tuvieran cercanía alguna con Putin.

A pesar de su avance, no se ha alterado la mayoría en el Europarlamento. El Partido 
Popular Europeo, los socialdemócratas y los liberales, con el apoyo de los Verdes si 
es necesario, tienen una holgada mayoría. Y todo indica, salvo sorpresa, que Von der 
Leyen será reelegida como presidenta de la Comisión Europea para aplicar la misma 
política que hasta ahora: imposición de más recortes y más subordinación a EEUU, 
especialmente en Palestina.



Donde las Elecciones Europeas sí han golpeado de lleno ha sido en los dos países 
clave: Francia y Alemania. En Francia el partido de Le Pen arrasa, y Macron ha convo-
cado elecciones. En Alemania los neonazis de AfD son la segunda fuerza, y la primera 
en el este. Los gobiernos de Francia y Alemania han quedado seriamente en cuestión.

8.	En los resultados de Recortes Cero hay que diferenciar el número de votos, –7500 
votos, un muy mal resultado– del trabajo hecho durante la campaña, que tiene mu-
chos aspectos positivos que también debemos saber valorar. 

Las condiciones eran las peores posibles: se ha eliminado cualquier debate sobre 
las condiciones de vida de la gente y ha actuado de manera feroz el voto útil, especial-
mente en la izquierda, al concentrase la campaña en “la lucha contra la ultraderecha”. 

Hemos crecido organizativamente y hemos cosechado mayores apoyos en las cam-
pañas políticas y sociales de los últimos meses. Pero no hemos sabido transformar 
todo ese apoyo en votos. 

Hay que analizar en profundidad los errores cometidos. Por eso vamos a formar 
una comisión independiente que estudie los resultados y elabore un informe que sea 
posteriormente debatido y difundido ampliamente. Una comisión formada por pro-
fesionales independientes que represente las distintas sensibilidades que convivimos 
en Recortes Cero.

Coordinadora Estatal de Recortes Cero


